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			Presentación

			Yo afirmo que los pobres salvarán al mundo, y que lo salvarán sin querer, a pesar de ellos mismos, que nada piden a cambio de esto, sencillamente porque no sabrían decir el precio del servicio que hacen... Repito que los pobres salvarán al mundo (Georges Bernanos, Les enfants humiliés, 1940)

			¡Estoy convencido de ello!... Y en estos escritos me gustaría aportar unas experiencias que me lo confirman, y también aportar algunos criterios que he aprendido de ellos y que deberían inspirar nuestro camino con ellos para avanzar en esta salvación.

			Por suerte hoy ya no amamos a los pobres “por amor a Dios” (de ahí viene la palabra pordiosero). Reconozcamos que, en el fondo, más que por amor a Dios era por amor a nosotros mismos haciendo méritos ante Dios. Hoy lo hemos sustituido por la expresión: “Es que me dan más de lo que yo les doy” que, aun admitiendo la voluntad de corregir aquella, creo que no pasa de ser un gesto de buena voluntad. Y lo digo porque pienso que en la mayoría de los casos lo que nos dan no pasa de ser una satisfacción vaga y piadosa, ética o psicológica, pero para provecho personal.

			Así pues, comparto la afirmación de Bernanos al decirnos que los pobres salvarán al mundo. De hecho, lo que nos está diciendo es que nos lo dan todo. Nos dan lo que ni las revoluciones, ni las ideologías, ni los progresos técnicos y científicos nos han dado: la salvación, entendida como el mundo humano, equilibrado, acogedor, feliz... que todos anhelamos... ¡pero no conseguimos! Por tanto, ¿no sería hora de probar su salvación? Aquella que conseguiríamos si los pusiéramos en el centro, los escucháramos, aprendiéramos de ellos, y los hiciéramos nuestros maestros.

			Toda la salvación que nos trae Jesús empieza poniendo a los pobres en el centro: “Pero Jesús conocía sus pensamientos y dijo al hombre de la mano atrofiada: Levántate y ponte en camino” (Lc 12,8 y Fl 2).

			En estos textos me gustaría ofrecer algunos rasgos que he aprendido de ellos. Estoy seguro de que, si empezáramos a aplicarlos en nuestro camino común, descubriríamos su potencial y eficacia para construir este mundo nuevo que queremos. Se trata de actitudes, cuestionamientos, visiones, propuestas... pistas, en definitiva, que si dejamos que conviertan y orienten todo lo que nosotros hacemos por ellos, nos harán descubrir todo lo que ellos hacen por nosotros y que juntos nos conducirán a la salvación del mundo.

			Y, evidentemente, que si los cristianos tenemos que aportar nuestra experiencia evangélica como contribución al esfuerzo de los hombres y mujeres que trabajan en ello, es necesario que primero descubramos y dejemos que los pobres salven a nuestra Iglesia. Por eso es muy interesante el fragmento con el que abro mis escritos.

			Se trata de un fragmento del prólogo de Mons. Moacyr Grechi, para el libro de Jorge Pixley y Clodovis Boff Opción por los pobres. Él titula dicho prólogo “Lo que pierde la Iglesia sin los pobres”, y lo que dice es que lo pierde todo. Por tanto, podemos formularlo en positivo diciendo que con los pobres lo gana todo, o que los pobres salvarán a la Iglesia.
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			Lo que pierde la Iglesia sin los pobres

			Pero si preguntamos qué pierde la Iglesia sin los pobres, la respuesta debe ser: sin los pobres lo pierde prácticamente todo.

			Pierde su universalidad y se convierte en una Iglesia de élite, en Iglesia de minorías.

			Pierde el sentido de la historia y su función de fermento del mundo y queda así al margen de la marcha de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, como un gueto o reserva etnológica.

			Pierde la fuerza de la encarnación en el mundo, del arraigo en la realidad concreta y dolorosa de las mayorías que sufren, porque solo ellas experimentan y viven el drama del mundo, reduciéndose a una Iglesia perdida en la atmósfera enrarecida de un espiritualismo desencarnado.

			Pierde el vigor de su unidad (¿qué es una Iglesia que no tiene en sus pobres uno de los epicentros de su unidad alrededor del centro permanente que es Jesucristo?), de su santidad (¿cómo se puede entrar en el Reino pasando de largo ante las multitudes caídas por los caminos del mundo?), de su catolicidad (¿cómo puede ser la Iglesia de los apóstoles sin vivir su modelo de vida, como nos lo describen los Hechos de los Apóstoles con las palabras “todo era en común” y “no había entre ellos ningún necesitado”?).

			Finalmente, sin los pobres, la Iglesia pierde a su Señor, que se identifica con ellos y los constituye jueces definitivos del mundo, y que lo salvarán sin querer, a pesar de ellos mismos, porque no sabrían decir el precio del servicio que han hecho. Son palabras del gran cristiano que fue Georges Bernanos.

			“Está perdido quien ayuda a los pobres” ha dicho Bertolt Brecht: por eso la Iglesia ha pagado y está pagando la opción por los pobres con la sangre y las lágrimas de muchos de sus hijos. Pero sub specie aeternitatis está salvado para la vida eterna quien se une a los perdidos de este mundo.

			Mons. Moacyr Grechi

		

	
		
			Todos para uno y uno para todos

			Y si un miembro sufre, todos sufren con él; si un miembro es honrado, todos se alegran con él (1Cor 12,26)

			El espíritu corporativo se da en todos los estamentos, profesiones, partidos políticos, familia, clero... Ya hemos oído muchas veces hablar de clanes, castas o corporaciones.

			Su primer objetivo es defender los intereses o privilegios del grupo y, en función de ello, salir en defensa de aquel miembro que es atacado o acusado, incluso en el caso de que la acusación esté fundamentada. Una defensa, sin embargo, que solo pretende evitar que ninguno de ellos se sienta incluido en expresiones como: “Todos los... son...”.

			Hasta dónde llega este corporativismo, lo podemos ver cuando sus miembros, para defender estos intereses colectivos, son capaces de pasar por encima de otras diferencias que los separan, e ir contra el enemigo común.

			Recordemos que esto ya pasaba en tiempos de Jesús: “Aquel mismo día se hicieron amigos entre sí Herodes y Pilato, porque antes estaban enemistados entre sí” (Lc 23,12). O bien cuando se nos explica que fariseos y saduceos, que no compartían ideas, eran capaces de pasar por alto sus diferencias, si se trataba de ir contra el enemigo común que era él.

			Evidentemente, esto no podemos denominarlo solidaridad. Jesús era muy consciente de ello: “Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos?” (Mt 5,46). Y les echará en cara el hecho de que crean que la pertenencia al pueblo escogido les da vía libre para todas sus fechorías: “Ellos replicaron: ‘Nuestro padre es Abrahán’. Jesús les dijo: ‘Si fuerais hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán’” (Jn 8,39).

			Pero, claro, como esta aparente solidaridad no es otra cosa que un egoísmo compartido, es necesario encontrar la manera de justificar la propia actitud. Y la forma de hacerlo es buscando o creando un relato que denigre a otras personas. Esto permite, como mínimo, decir aquello de “yo no soy como este” del fariseo. Vemos muchos ejemplos cada día: el machista ridiculiza al afeminado; el explotador culpabiliza al “mangante”; los nativos del lugar cargan contra los inmigrantes; y los profesionales de la política descalifican a los inconformistas “protestones”. Podríamos alargar la lista. Pero cada uno de ellos salva así su propio mundo.

			Y esto, que seguramente vemos muy claro en los niveles altos, lo encontramos también en el día a día cotidiano. Cuando hay una situación cargante o antipática que pide que alguien lo resuelva, “todos” se ponen rápidamente de acuerdo para decidir quién lo debe hacer, que, evidentemente siempre es el más débil, indefenso o manipulable. El pobre acaba salvando la situación. 

			Basta con mirar, en nuestra sociedad, quien realiza las tareas que nosotros no queremos hacer, y que son muy necesarias.

			Pero, desgraciadamente, ¿los cristianos no hacemos también lo mismo? ¿No tendemos a establecer un cierto corporativismo espiritual de los “cristianos ilustrados”, que suelen coincidir con los que tienen más medios materiales, y que se muestran selectivos y elitistas con los de “la fe del carbonero”? ¡Como si fuéramos las hidroeléctricas!

			El corporativismo de los judíos y el nuestro llevó a Jesús a la muerte. Aunque “todos” pecaron (cf. Rom 5,12), vemos como “lo mismo que por un solo delito resultó condena para todos, así también por un acto de justicia resultó justificación y vida para todos” (Rom 5,18). Lo que nos enseña, por tanto, que Jesús sería más bien lo contrario de lo que hacemos nosotros, el lema de los tres mosqueteros: “Todos para uno y uno para todos”. O en versión del Libro de la selva: “El lobo da fuerza al rebaño y el rebaño da fuerza al lobo”.

			Todo ello me lleva a pensar en el caso de nuestras misas y la misa de Florinda. En las nuestras, el “todos para uno” significa “todos para uno mismo”. Sí, somos muchos, pero cada uno va a su misa. Y no sé si todavía hay quien hace las “misas gregorianas”, aquella retahíla de misas que se encargaban por los difuntos, para que una vez muertos, si nadie se acuerda de nosotros, tengamos asegurada la salvación. Treinta misas, ¡y “todas por mí”!

			Florinda es una gitana que vive en un reducido gueto de la ciudad y se gana la vida como puede. Cada año viene un día con una lista de veinte y pico difuntos, para que les diga una misa. Cuando le pregunto quienes son toda aquella gente, me responde que “¡son todos los que me han hecho el bien!”. ¡Plas! Celebramos la misa, ella y yo solos, pero allí vivo realmente lo del “una para todos”. La misa y la pobre.

			Trabajar con los pobres te hace experimentar y compartir el lugar donde se concentra el mal de todos. Sabes que la sociedad corporativista los necesita para apuntalarse y justificarse. Pero si te dejas cuestionar por ellos te plantearán el propio corporativismo y aprenderás a vivir “uno para todos”, como los pobres. ¡Los pobres salvarán al mundo!

			Señor, ya de niños nos juntábamos para hacer diabluras, que casi siempre pagaba el más infeliz de la clase. De mayores la cosa ha empeorado, ¡y así tenemos nuestro mundo! Haz que el hecho de cargar el pecado de muchos, que sufren los pobres, tal como hiciste tú, Siervo fiel, abra los corazones de los pecadores y les pueda hacer justos. Y que los cristianos aprendamos a ser como los pobres y como tú “uno para todos”.

		

	
		
			¿Mi obra o la nuestra?

			El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños, solo porque es mi discípulo, en verdad os digo que no perderá su recompensa (Mt 10,42)

			Los humanos tenemos muchas contradicciones. Una de ellas consiste en el hecho de que queremos hacer, poseer y disfrutar de nuestra “obra”, la que sea: el pastel, la actuación teatral, el voluntariado, el arreglo de la casa, el trabajo manual... Pero al mismo tiempo, y si no nos encerramos en nuestro pequeño mundo, buscamos el reconocimiento de los demás. El niño llega a casa y lo primero que hace es enseñar “su” dibujo a su madre.

			Si no nos quedamos en la etapa infantil, cuando vamos creciendo nuestro círculo se va ampliando: la familia, el equipo, el barrio, el taller... Pero nuestra obra y nuestra acción quedan disminuidas y anónimas entre las de los demás. Y nos cuesta aceptarlo porque cada uno de nosotros con su obra y su trabajo cree que puede arreglar el mundo. Entonces nos conformamos con destacar y anunciar a los cuatro vientos ¡aquello que hemos hecho nosotros! Y cuando nos damos cuenta de que lo que hacemos nosotros no encuentra colaboración en los demás, o bien dudamos que sirva de mucho, o incluso llegamos a pensar que puede ser mal utilizado, porque nosotros somos cívicos y los demás no.

			Acabamos desencantados y dudando de todo y de todos: ¿sirve de algo votar a una minoría que no será útil?, ¿tiene sentido hacer una aportación a una ONG si nosotros no podemos controlar adónde va a parar?

			De reclamar el reconocimiento para “nuestra” obra, pasamos a no confiar en nadie más que en nosotros mismos. Ya que solos no podemos hacer grandes obras, renunciamos a abordar lo que queremos cambiar, porque “y yo, ¿qué puedo hacer?”. Y acabamos sometiéndonos a nuestra sociedad consumista y competitiva y encerrándonos en nuestra obra, desengañados y resentidos, traspasando al líder nuestra responsabilidad, o envidiando a los famosos que ven su obra valorada y admirada. Nos volvemos narcisistas, satisfechos y encerrados en “nuestra” obra, o incluso exhibicionistas compulsivos de ella.

			Los cristianos que queremos vivir, desde el Evangelio, el proyecto del Reino, no podemos sustraernos a esta contradicción: la tensión entre el gran proyecto y nuestra acción tan limitada. Y desgraciadamente la respuesta mayoritaria es la de encerrarnos en una vida cristiana individualista y a menudo mediocre, aunque afortunadamente aquella exigencia y dimensión colectiva de nuestra fe no se ha perdido del todo. Pero entonces surgen los mismos tics que vemos en la sociedad: mala conciencia, cerrazón individualista, abandono de las responsabilidades en la jerarquía...
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